
palabras de aliento, ditirambos, de tributos de solidaridad que 
de la Prensa española recibimos. Y  no por digno que sea el 
empeño a que el gran diario suma esa su contribución entusiasta 
y generosa hemos de escatimar rendirle nuestro condigno re­
conocimiento. Acéptenlo tanto su Director, don Torcuato Lúea 
de Tena y Brunet, digno continuador, en talento y actividad, 
de sus ilustres padre y abuelo, como los redactores cuyos nombres 
aparecen en las páginas de referencia: los excelentes periodistas 
don Luis de Armiñán y don Gonzalo Fernández de la Mora. Del 
primero de estos dos son, a más de la confección de seis estu­
pendas planas cuajadas de ilustraciones, con excelentes pies ex­
plicativos, que reproducen vistas fotográficas de arquetípicos cas­
tillos, dos áticos trabajos referentes, el uno, a la constitución y 
finalidades de nuestra entidad, expuestos al referir su entrevista 
con nuestro Secretario general, y el otro, acerca de los castillos 
de Madrid. El señor Fernández de la Mora firma un denso y 
admirable estudio, que cabría considerar como de la metafísica 
del castillo español.

Angel DOTOR
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